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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la Pwriwilt.—Un mes, 2 ptas.—Tres mfse.̂ , 6 id.—Exiranjero,—Tres meses, 
ll'"Í51d.—La suscripción erapazari á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
corresp )ndencia á U Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 24 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalfc* cu '-nu-is, A. Lorette, rué Oaumartin, (51, y J Jones, Finvtbonrg 
j Mouimartre, 31. 
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U UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S REUN|DOS:r 

Domicilio social: 

MADRID ^ CALLE OLÓZAGA N. 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VlBOA DE SORO Y COMP.̂  

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
08.jplta.l sooia.1 e f e c t i v o . . Fias. 
F'rima.s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

29 ANOS DE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comnañía nacional ase-

gnra contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sns operacio­

nes acreciita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies-
tio« desde el año 18U4, do an funda­
ción, la suma do ptas. .W.22(5 307."i7, 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

Eln este ramo de seguros contrata 
toda clase de combinacionts, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu-
cacién. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

aradcs , espino artificial, pnlas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le-
gonfís, azadi l las , sacadores de plan­
tas, horquil las , crofks, bombas¡ 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pnra podar. 

Efectos de aderno y recreo, ma­
cotas y raacetones en diferentes y 
artistieab «lases , pedestales, jardi­
neras ; caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DK MURCIA, 38, 40 Y 42. 

IOS QUE SE VAN. 
{Colaboración inédita.) 
V" 

La emigración veran iega es este 
«fio en Madrid ex t raord inar ia . Sólo 
quedamos en esta vil la, que ahora 

ni siquiera es corte, los aburridos, 
los desesperados y los pobres. So­
mos personas de poco más ó menos 
las que no vamos á las playas del 
Norte ó de Levante á respirar !as 
brisas mar inas , ó á un balneario 
cualquiera á remojar el cutis. En 
los teatros , en el Retiro, donde 
quiera que se recree la gente ele­
gan te , la conversación es invar ia­
blemente la misma. 

—¿Y cuando se va V. marquesa? 
—No lo se todavía, duque. Mi ma­

rido tiene ahora muchas cosas en la 
cabeza. . . 

—¡Quíteselas V! 
- Al contrar io.Si siguen sus preo 

cupaciones^ me iré sola. 
~ ¡ 0 b , no lo consentiría yo! ¡Sola 

se aburr i r ía V. lamentablemente! 
Yo me ofrezco á acompañar l a . La 
soledad debe ser muy triste! 

- - ¡Ta l vez! 
«Pero es muc'jo más triste todavía 

la soledad de dos en compaflía.> 
—Si eso dijo un poeta, no recuer­

do bien si Campoaraor ó Calaínos. 
Pero no haga V. caso de lo que di­
cen los poetas. 

—¡De V. es do quien no debe ha­
cer e;;so! 

—Por Dios, señora. ¡No me equi­
pare V. íl su marido!. . ¿Quedamos 
en que la acompaño A ., ¿k do!\ie 
va usted? 

—A Monaco, probablemente . 
—Pues á Monaco. ¡Y jugaremos 

una baqui ta! 

—Ustedes los hombres públicos 
se deben al país. Ustedes no pueden 
ve ranea r en un olvidado rincón de 
la península, sino que necesi tan ir 
á San Sebastian que allí está el cen­
tro de la política. 

—Tiene V. razón. Pero los chicos 
necesitan aire de campo. . . 

—Prescinda V. de los chicos. Los 
hombres públicos deben prescindir 
hasta de las mujeres... propias . So­
bre todo, me conviene que vaya V. 
á San Sebastián para que rae reco­
miende aquel asuntillo al ministro 
de Marina . 

Un anarquista (al paño.) ¡Ya os 
a r r e g l a r í a yo h títulos y políticos. 

Y todo el que sale, no solo sale 
por seguir las corr ientes de la mo­
da, que en este punto son muy acep­
tables,sino por ha lagar la propia va­
nidad, que es la madre de todas las 
perdiciones morales . ¡Hay que ver 
las alhajas que quedan en el Monte 
de Piedad y los muebles que que­
dan pignorados, y los pagarés que 
se firman, sin saber como han de 
pagarse , pa ra que cuatro cabal le­
ros y señoras se den tono en pobhi-
ciones ex t rañas ! El lujo es una des­
gracia . 

Y mientras se gas tan fortunas en 
sostener lo invis iblemente, hay 
quien no puede ir á los baños á Ali­
cante . ¡Y eso que el viaje cuesta 
doce pesetas , ida y vuelta! Lo de 
siempre. Vice-versas y más vice­
versas . . . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

La bandera de 1789. 

Recientemeate, el 14 de Julio, se ha 

celebrado en París, como todos los afios, 
l;i fiesta denorpinadií «de 14 de Julio», 
y á propósito viene hablar de la bande 
ra que durante aquella fiesta se exhibe, 
llamada U bandera de 1789, la que trae 
á la memoria de los franceses históricos 
recuerdos. 

Su propietario es M. Braquehais, que 
habita en la calle Pradier, en un piso 
pobremente amueblado, pero desu^g. -
piedad. 

Visitáronle h&ce dias unos periodis­
tas, y, después da algunas precauciones, 
les ensenó la famosa bandera de que 
nos ocupamos. 

Esta es de seda y mide, aproximada­
mente, cuatro metros cuadrados. Obs-
tenta en su centro una cruz blanca 
bastante larga; ambas líneas son de la 
misma longitud. Los cuadrados coloca­
dos encima y debajo de la cruz son azu­
les y rojos. Cada uno de ellos lleva en 
letras de oro las inscripciones «La Loy», 
«La NMCÍÓD» , «La Libertad». 

En la intersección de las lineas de la 
cruz, y por consiguiente, en el centro 
de la bandera, se ven pintados al oleo, 
varios emblemas. 

La bandera hace poco que es conoci­
da. Después de vari)s incidentes á que 
dio lugar, originados per su poseedor 
actual, fue expuesta en 1878 en l¡i Ex­
posición do París. 

¿Cómo llegó á poder de Mr. Braque­
hais? En 1847 las señoras de Monville 
se la ofrcciei'on al barón del mismo 
nombre, á la sazón comandante de la 
guardia nacional. Este al ser desterra­
do, algún tiempo después, se la legó á 
su administrador, quien á su vez, á la 
muerte de aquél ee la cedió á Mr. Bra­
quehais, en 1861. 

He aquí la relación de ésto: 
La primera vez que saqué mi bande 

ra fue en 1875. Durante tres mes«s la 
tuve expuesta en el museo del Havre. 
En 1878, la envié á la Exposición Uni­
versal. El 14 de Julio de 1880 tuvo lu­
gar en París una importante ceremonia; 
la de la exhibición de las banderas de 
la armada. 

• Esta ea mi fiesta—me dije. Y procu­
ré y obtuve autorización de desplegar 
mi estandarte en el Ayuntamiento y 
para llevarlo en triunfo por las calles 
basta el Museo. 

»Desde entonces me hice famoso. Mi 
bandera ha ocupado siempie el sitio 
preferente en las principales fiestas, ob 

teniendo su presencia aplauaop de los 
hombres más grandes de la nación. De­
cir el número de ceremonias, de ban­
quetes, de aniversarios patrióticos, de 
descubrimientos de estatuas á los cua­
les he asistido, seríame casi iaipcsible. 

Algo, no obstante, preocupa seria­
mente á Mr. Braquehais. ¿Existe algu­
na otra bandera de 1 /89? 

No es fácil. Porque las banderas tri-
coíores más antiguas que hasta hoy se 
han encontrado datan de 1792. 

Al feliz poseedor de quien nos ocupa­
mos, bánselo hecho seductoras proposi­
ciones por la compra de su bandera. 

— «El director de un museo—dijo— 
trató de adquirirla. Un particular m» 
ofreció por ella 10.000 francos. Le con­
testé que habiendo perdido en mis ne­
gocios 30.000 bien podría perder osos 
10.000 también, y que prefería guardar 
mi bandera. 

Esto último me sería muy sensible. 
Soy un simple obrero y me kace falta 
trabajar mucho para educar á mis hi­
jos. Pevo á mi muerte les dejaré una 
rica herencia; mi bandera. Que hagan 
de ella lo que quieran cuando yo no 
exista. 

Mr. Braquehais contó después las 
emociones que había experimentado ea 
varias ccasiones al presentar sa ban­
dera. 

—Acudo—terminó—sin embarazo á 
cuantas ceremonias se me invita, y no 
me divierte hacerme inscribir para for­
mar parte en los cortejoB,«p«ro si • ! ac 
to de tomar parte en ellos.. Siempre ba­
go que me coloquen delftüte de la mu­
sios. 

Soy muy filarmónico. Ellof^tocaWy á 
mi me aplaudan. ¡Oh, la Ba4|lea y la 
bandera de 1879 son mi alimtintd'! 

JACQUEs LEB'RANÍJ. 

TIJERETAZOS 
El ministro de la Gobernación ha di­

rigido á los gobernadores civiles el si­
guiente telegrama: 

«En Consejo de ministros de esta no­
che se acordó no conceder por ningún 
motivo permiso á funcionarios públicos 
para ausentarse. 

Las licencias no podrán exceder de 
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St el joven no hubiera llevado lleno su pensa­
miento de la imagen de Schamsul-11 emal, indudable­
mente se hubiera detenido á aspirar el aire balsámico 
que volaba sobre las flores y anti'e los arrayanes; 
hubiera deleitado su vista en las m.Uisas cascadas de 
las fuentes y de los estanques; hubiera contemplado 
oon asombro la magnifica .ircada veli.da blandamen­
te en la sombra y destellando opacos fulgores de oro 
y azul, al suave reflejo que le presentaban las aguas 
heridas por la luna, pero Gastón atravesó el jardín 
sin mirarle guiado por un impulso invisible, subió la 
gradería sobre que estaban sustentados los arcos, y 
entró en uca opaca galería. 

Al frente del jardín había una gran puerta que Gas­
tón dejó á lá derecha, y ae perdió en el fondo de la 
galería aventurándose en una estrecha escívlera de 
éarácol. 

A pesar de no recatarse Gastón, sus p^sof no pso-
naban sobre los peldallos de marmol, del miaf^ i^odo 
que si hubiera sido una sombra*, y así sil^cl9iafi»Wí-
te atravejsó otra galería, penetró por otra 1 ^ 1 ^ ^ 
puerta y se encontió en un recinto oscuro, tf*t ^n 
tapiz que correspondía á, un retrete alumbrado por 
nnk lárnpara. 

DetiÍTose írptonces contenido por el mismo, impul­
so misterioso que le había conducido.,haata allí, y 

lanzó sus ávidas miradas al retrete al través de la 
abertura del tapiz. 

Sus mejillas se enrojecieron, sus ojos centellantes 
lanzaron fuego, su mano empuñó convulsiva el al-
fan ;e, y un estremecimiento terrible agitó su ser. 

En el fondo de aquel retrete, sobre un diván, ve­
lada por pabellones de gasa y por el blanco humo de 
pebeteros de oro; indq||^temente reclinada en los al­
mohadones, y con la ardiente mirada f5ja en la puer­
ta tras la cual se ocultaba Gastón, que no podía ser 
visto cubierto por el tapiz, estaba Sühamsul-llemal, 
más hermosa qa« BU«ca essuchando con abandono 
á Muza, que á poca distancia de ella, sentado en una 
alkatlfa y recwúdo en.#l diván, miraba apasionado 
á la joven. 

Parecía que ji» «OAel silencioso retrete volaba el 
genio deifl̂ B ^ |̂̂ fflgN>oî ^ '̂̂ '°^° )̂ ^̂  ambiente, la luz, 
los perfutñalji^^piiebles, aun las mismas formas 
del retrete soltebido por grupos de columnas, con 
fondos labrados de oro y colores, con su alta cúpula 
casi perdida en la oscuridad, su fuente de mármol 
en que un blando surtidor murmuraba tenuemente, 
las brisas que agitaban los tapices y venían á satu­
rarse en los perfumes, todo era allí voluptuoso y fas­
cinador, todo convidaba á amar. 

Y ella, envuelta en su blanca túnica menos blanca 
que su tez: con las trenzas de sus cabellos desorde 

que te atreves á tocar mis manos? ¡Ah! ¡el emir Mu­
za Ebn-Abil-Gazan! ¡el guerrero que se aduerme 
junto auna muger, entre flores y peí fumes, u)|fiQ-
tras los cristianos corren la vega, mientras que los 
traidores levantan quizá el pufial ocultos entre les ta­
pices del diván donde duerme el rey! 

—¡Yo te amo! dijo con voz conmovida Muza. 
Schamsal-llemal no amaba al emir, pero tampoco 

le aborrecía; si coma amante le reehazabaj^ci^mí>, va­
liente, como caballero, le prestaba el tributo de nd-
miración que nadie le había negado, entraaíjo en 
cuenta sus mas encarnizados enemigos. ' ». 

Schamsul-llemal suavizó su acento, miró sin oáie 
á Muza, y le Jijo: 

—Levántate, emir, ¿qué quieres de mí? Yo no pue­
do amarte, pero puedo protejerte, hacerte invenci­
ble, darte el poderoso talismán que rodea mi cuello, 
y lanzarte como un rayo sobre tus enemigos. Puedo 
ser tu hermana, Muza, pero tu esposa jamás, i 

— ¡Oh! y yo quiero tu amor, contestó el emir,̂  le­
vantándose y adelantando hasta la joTfi» que retro­
cedió: ¿Qué importan el rey, ni Granada, pí los siete 
cielos de Dios, sino tengo Á tí, luz djBmi alma, blan­
ca gacela que atraviesas el desierto de mi vida? 
Ámame, y yo seré tu esclavo, y romperé mi espada 
por tí, y me encerraré contigo hasta la muertt' en el 
más hermo£o y sombrío retrete de mi aícázar. 


